
ROSARIO DE LA MISERICORDIA DIVINAPor último, es bueno rezar la SALVE.

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra; 
Dios te salve. A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; 
a ti suspiramos, gimiendo
y llorando en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos;
y después de este destierro, muéstranos a Jesús, 
fruto bendito de tu vientre. 
¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 

V.- Ruega por nosotros santa Madre de Dios, 
R.- Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de

Nuestro Señor Jesucristo.
Amén.
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ORA CADA DÍA, A LAS 3 DE LA TARDE:

“Expiraste, Jesús, pero tu muerte hizo brotar un manantial de vida para
las almas, y el océano de tu Misericordia inundó al mundo entero. ¡Oh!,
Fuente de Vida, insondable Misericordia Divina, inunda al mundo entero
derramando sobre nosotros hasta tu última gota de sangre”. (IV, 59).

“En esa hora procura rezar el Vía Crucis, en cuanto te lo permitan los
deberes; y si no puedes rezar el Vía Crucis, por lo menos entra un mo-
mento en la capilla y adora en el Santísimo Sacramento a mi Corazón
que está lleno de Misericordia. Y si no puedes entrar en la capilla, su-
mérgete en oración allí donde estés, aunque sea por un brevísimo ins-
tante” (V, 145).



ROSARIO DE LA MISERICORDIA

Comienza con un PADRE NUESTRO, AVE MARÍA Y
CREDO, 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu Reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. Amen.

Dios te salve, María, 
llena eres de gracia; 
el Señor es contigo. 
Bendita Tú eres entre todas la mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa María, Madre de Dios 
ruega por nosotros, pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

Creo en Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor,
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,
nació de santa María Virgen;
padeció bajo el poder de Poncio Pilato;

fue crucificado, muerto y sepultado;
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos;
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios,
Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo;
la Santa Iglesia Católica,
la comunión de los santos;
el perdón de los pecados;
la resurrección de la carne;
y la vida eterna. Amén.

Ahora, siguiendo las cuentas de un rosario, reza 5 decenas.

Cada decena comiénzala diciendo:

«PADRE ETERNO,
YO TE OFREZCO EL CUERPO Y LA SANGRE,
EL ALMA Y LA DIVINIDAD DE TU AMADÍSIMO HIJO,
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO,
COMO PROPICIACIÓN POR NUESTROS PECADOS
Y LOS DEL MUNDO ENTERO».

Sigue e implora al Padre Eterno 10 veces, en cada decena:

«POR SU DOLOROSA PASIÓN,
TEN MISERICORDIA DE NOSOTROS
Y DEL MUNDO ENTERO».

Al final, de las 5 decenas, repite tres veces:

«SANTO DIOS, SANTO FUERTE, SANTO INMORTAL TEN
MISERICORDIA DE NOSOTROS Y DEL MUNDO ENTERO».


